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La novela histórica suscita cn nuestros días un gran interés, tanto en su faceta de objeto de lectura, 
como en la de investigación. Se trata, en efecto, de un tipo de literatura de gran atractivo para los lec- 
tores y, al tiempo, de un subgénero propicio para la reflexión literaria y eultural. 
De las distintas posibilidades que ofrece la novela histórica me interesa, fundamentalmente, como 
modo de conocimiento estético; es decir, como una modalidad artística de acceso cognoseitivo a un 
determinado objeto, que, en este caso, es el pasado'. 
En las ideologías que en la actualidad intentan la explicación del mundo, el de indeterminaciÓn es 
concepto medular. Diversos saberes humanos (de la filosofía a la psicología, de Husserl a Piaget) vie- 
nen haciéndonos notar que los objetos del mundo se ofrecen indeterminados a nuestra percepción y que 
es nuestra concicncia la que "concreta", "rellena" o "determina" esas percepciones, culminando un 
conocimiento que, inevitablemente, ha de ser relativo y subjetivo. El coneepto de verdad, entonces, ya 
no puede ser entendido ingenuamente como relación inmediata e inequívoca entre la realidad y el 
conocimiento. Y claro es que estas consideraciones son extensibles también a los objetos culturales, y, 
en suma, a los saberes sobre esos objetos y sobre el mundo en general'. 
Llevo a cabo estas consideraciones preliminares, como puede preverse, porque entiendo que buena 
parte de la peculiaridad de la novela histórica tiene que ver con la creencia, el convencimiento (cons- 









1.- Lo que, evidentemente, deja fuera de mi consideración el tipo de novela histórica "evasiva"; aquella para la que los personajes 
hist6ricos son meros andarniajes sohre los que urdir anécdotas, y el pasado no tiene vinculación causal explicutiva con el presente, 
y sólo es lugar apropiado para volver la espalda a la situación inmediata, para la huida voluntaria, por lo general, en husca dc lo dis- 
linto lIamalivo, de lo exótico (elemento propicio a la descripción colorista dc lugares y costumbres). 
2.- Es bien sahido que las rafces de esta descontianza se remontan él las concepciones filosóficas y gramaticales griegas que niegan 
la vinculación natural entre el referente y el signo que lo alude; esta "grieta" abierta entre las cosas y los signos y el dcspla7.alllicn~ 
lo consiguiente de la vcrificabilidad de las cosas (y el desasosiego producido por la instalación en UIl mundo de signos intcr y élulo- 
rrcfcrcncial) viene recorriendo la historia del pcns:Hnicnto hlHnano. En los plantcumicntos más cercanos a nosotros. la clapa 
"alomisla" de la filosofía del Círculo de Viclla, algunos planteamientos lingüfsticos dc Hjclmslcv, el núcleo de la escritura de Dari~ 
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tan sólo, se propone a la actividad configuradora del sujeto cognoscente. Y si esto es así para la "rea- 
lidad" considerada como tal, cuando el objeto de conocimiento es "lo sucedido" (caso de la historio- 
grafía o de la novela histórica), la "grieta" entre la realidad y el discurso que la aprehende todavía es 
más acusada; se trata, entonces, de un desplazamiento en segundo grado, en la medida en que la posi- 
bilidad de constatación del referente se difiere. Además, hay que considerar que la inevitable mediatez 
del referente permite la intervención de la memoria y de la imaginación: de la actividad particularizante 
del sujeto, en suma. 
La realidad pasada, entonces, permite (y pide, podría decirse) diferentes accesos al conocimiento, 
y, entre ellos, se encuentran la historiografía y la novela histórica. 
1~11 concepción epistemológica, por otro lado, permite entender que algunos campos del saber vean 
difuminados e imprecisos sus dominios y que, como consecuencia, se produzcan entre ellos intercam- 
bios y zonas compartidas, que propician la aparición de modalidades de saber: en la zona de intersec- 
ción entre historiografía y literatura es donde aparece la novela histórica. 
Es lo característico de esta modalidad, en una primera aproximación, la adopción de componentes 
propios de la historiografía sin por ello renunciar a los fueros de la literatura. Pero plantear el asunto 
así implica ya, si bien se mira, entender historiografía y literatura como actividades detinidas; algo que 
dista mucho de ser incontestable. 
El concepto de literatura no es estrictamente unívoco. Por no detenerme en cuestiones sabidas, haré 
dos alusiones mínimas. La primera para mostrar que encuadramos como literatura realizaciones que no 
presentan identidad entre sí, sino que, a lo sumo, comparten ciertos parecidos (la difícil armonización 
de los distintos géneros y los fenómenos de literaturización y desliteraturización serían buena muestra 
de esta apreciación, y cl conocido concepto wiltgensteniano del "aire de familia" es adecuado para ilu- 
minarla). La segunda, a un concepto básico para lo literario, como el de ficción, sobre el que también 
es debatible el tipo y grado de relación que un texto literario guarda (o ha de guardar) con respecto a 
la realidad. 
De igual modo, la tendencia preponderante del pensamiento contemporáneo, descreída de los sabe- 
res objetivos, afecta necesariamente a la historiografía obligándola a reconsiderar sus planteamientos, 
su objeto, tinalidad y límites; algo que nos ayuda a notar que cuando nos referimos a la historiografía 
utilizamos un concepto difuso en el que caben Herodoto, las crónicas del XVI, Ranke, la historia de 
los AllIwles (en sus dos diferentes etapas), S. Schama o la historia novelada. 
Si bien hay en lo historiogrático rasgos que parecen ser privativos (como la importancia medular 
de las pruebas autentificadoras y de la verificabilidad y justificación, como requisitos imprescindibles 
para la legitimación de 10 ofrecido como saber histórico, e incluso puede entenderse que, como saber 
que busca la explicación del comportamiento humano a través del tiempo, la historia requiere claridad 
expositiva), no es menos cierto que hay un campo compartido y semejanzas innegables entre literatu- 
ra e historiografía (la búsqueda de la verdad como finalidad, el pasado como objeto, la relación con el 
tiempo (en cuanto temporalización de la experiencia en un discurso)'. 
Todo ello, en suma, encamina hacia la consideración de que la diferencia, a este nivel, entre his- 
toriografía y novela histórica haya que buscarla no en la posesión exclusiva, sino en el mayor o menor 
grado de adecuación de esos rasgos a cada uno de los ámbitos, no en el deslinde meridiano, sino en la 
porosidad y entrecruzamiento. 
De hecho, exceptuadas las realizaciones historiográticas nacidas de la concepción objetivista-doeu- 
mentalista (basada en la confianza en la consecución de la verdad como reproducción exacta de las 
J.- Vid. P. Ricocur (1986 Y 1'187). Ha de tenerse en cuenta, por otro lado, que incluso aquellos rasgos qoe se prcsentan como priva- 
tivos de la historiograffa pueden ser mimelizados por la novela histórica. Véase, al respecto, la configuración novelística, mimética 
dc ciertos procedimientos historiográfi(.;()s (como el empleo de documentación \I.X.); en La verdad sobre el caso Sal'o{tll, de Eduar- 
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cosas, en la penetración en las relaciones causales y en una actitud pasiva, imparcial del historiador), 
tanto la historiografía anterior a los finales del XVIII, como la corriente historiográfica denominada 
"nueva historia" de la actualidad propician y exhiben una innegable vecindad a lo literario. 
Así las cosas, puede verse el intrincado ámhito de conocimiento intermedio en que se ubica la 
novela histórica, como actividad cognoscitiva, como modo de acercamiento al pasado desde plantea- 
mientos estéticos y con atención al saher histórico. 
Ahora bien, tal ubicación ha de distar de ser entendida como un medido medio entre extremos o 
armónica, equilibrada y estable confluencia de ámhitos diferentes. Como se hizo notar, son movedizos 
los conceptos, y por tanto los ámhitos de historiografía y literatura, lo que, a su vez, hace variable cual- 
quier realización vinculada estrechamente con ellos. 
Los cambios de concepción histórica y literaria (que, en el fondo, habrán de ser camhios de la con- 
cepción del mundo y de los saberes del hombre) y la alteración de sus fronteras, porosas y fluctuantes 
repercuten en la novela histórica, reacomodando su espacio, propiciando su evolución y modificando 
algunos de sus rasgos. 
Los rasgos constitutivos de la novela histórica 
Esta situaeión inestable y la propia evolución de la novela histórica (tanto en la dinámica propia- 
mente literaria, como en relación a la historiografía) son, evidentemente, variahles que dificultan el 
estahlecimiento de las característkas constitutivas de la novela histórka. 
A ello viene a unirse la consideración de que desde una perspectiva formal, narratológka, se 
entiende imposible la diferenciación entre discurso histórico y discurso imaginario, habida cuenta del 
empleo de los mismos recursos constitutivos, que son los propios de la discursividad de todo relato 
(Genette: 1993), además de la identidad que muestran en la mezcla de realidad y ficción, y en la ine- 
vitable subjetividad (Roland Rarthes: 1984; Hayden White: 1992). 
No ohstante estas dificultades, claro es que la novela histórica posee unas características que la 
configuran como modalidad literaria, y que son perceptibles. Es de sobra conocida, en esta tarea de 
esclarecimiento, la perspicaz aportación de G, Lukács (197\). 
De los rasgos de la novela histórica percibidos y propuestos por el crítico marxista son consustan- 
ciales, pertinentes a la novela histórica de todas las épocas, la posesión de sentido histórico (a partir de 
la concepción histórica moderna), el plantearse como objeto el pasado, la revitalización de ese pasado 
con medios ficcionales (imbricados opcionalmente con los propiamente históricos), el recuperar el 
pasado en relación con una figura descollante; y, por último (algo que ha de darse por supuesto) un 
cierto atractivo de lo sucedido (del signo que sea) para el presente", 
1. El sentido histórico 
Como bien nota Lukács, es propio de la novela histórka el asumir la vinculación causal entre pasa- 
do y presente; el presente es entendido como resultado del pasado, El pasado, entonces, se reviste de 
importancia al ser considerado como causa del presente, y se convierte en ohjeto de atención para el 
conocimiento. 
4,- Son rasgos propios, por el conlrario, Je la novela histórica sólo en su elapa clásica (sohre 10Jo en la novela Je W. Scoll) el deno- 
minado por Lukács "carácter popular", el entender que las fuerzas motriccs de la sociedad y de la historia radican en Ins clases pupu- 
lares; también el tipo de héroe scoUÎano, l1um:" personaje de primera fila en la lIistoria (incluso legendario o ficcional), cuya 
caracterfstica dcfiniloria es la de sintonizar estrechamente en algunos de sus rasgos con las fuerzas sociales subyacentes y reveladas: 
tampoco es consustancial a toda novela histórica el rasgo, que en expresión hegeliana, se denominó "anacronismo necesario", esto 
es, la necesidad, la conveniencia de traslndar u los acontecimientos pasados la concepción propia de la época del escritor, para faci- 
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Hay que tener en cuenta, por otra parte, que esta vinculación estrecha entre pasado y presente se 
producc también al nivel de la historiografía y novela histórica; no en vano puede comenzar a hablarse 
de novela histórica sólo en relación con el surgimiento de la concepción histórica moderna. La mezcla 
entre "realidad" y "ficción" ya venía produciéndose como práctica usual en la historiografía anterior al 
siglo XVIII; no es, pues, novedosa en este sentido la novela histórica. Ahora bien, tras el surgimiento 
de la concepción histórica moderna esa mixtura pasa a considerarse impropia de la historiografía, y 
propia y adecuada, por el contrario, de la literatura. I.a novela histórica no es, por tanto, sólo literatu- 
ra, sino literatura con conciencia de lo histórico. 
2. El pasado 
El pasado es el objeto de la novela histórica; en ella se trata de desentrañar lo sucedido tiempo 
atrás; su objetivo, su finalidad es de conocimiento. 
La novela histórica concibe el pasado como algo difuso e impreciso, terreno problemático para un 
conocimiento cierto, hecho de exactitudes, y abierto, por el contrario, a la conjetura, a la imaginación, 
a la ficcionalización. 
No ha necesitado este subgénero literario experimentar la crisis de la historiografía contemporánea, 
cuando, perdida la optimista e ingenua pretensión de "conocer el pasado tal y como realmente fue" (que 
entiende el pasado como algo que, clausurado, sólo espera la iluminación exhumadora para mostrarse con 
nitidez), llegó a asumir que el pasado no impone su presencia, sino que se muestra velado en los vestigios, 
como algo que, lejos de ofrecerse a la descripción, exige reconstrucción, en una tarea de interpretación en 
la que la subjetividad tiene cabida natural. Este, que es uno de los posibles caminos de la evolución hist!"}- 
riográfica, es, por el contrario, planteamiento medular de lo literario, propio de la novela histórica. 
Algunos investigadores han cuantificado en años el alejamiento del tiempo del novelista con res- 
pecto a la época que noveliza, para que pueda hablarse con propiedad de novela histórica'. Se fluctúa 
entre los mínimos de 30 y 60 años (rccuérdese el subtítulo de lVi/ver/e)', This Sixty Years Since), con 
el denominador común (más o menos consciente) de instalar la novela histórica en un pasado que 
pueda ser sentido como tal, sobre el que se tenga perspectiva histórica, el suficiente alejamiento entre 
ohservador y objeto observado como para evitar la con-fusión. En todo caso, en la novela histórica, se 
trata de un pasado que, más que concebido como historiable, es ya asumido como objeto elaborado por 
la historiografía: es ya "conocimiento histórico". La novela histórica accede a un pasado en el que ha 
de asumir como "verdaderos" (esto es, conocimientos generalizados) una serie de extremos fijados por 
la historiografía, como fechas, lugares o nombres propios de los acontecimientos que nutren la historia. 
3. El tejido de ficcionalidad y saber histórico COIllO IlIedio de conocimiento del pasado 
Es característico de la novela histórica el entretejer saber histórico y ficcionalidad como acceso al 
conocimiento del pasado, y el hacerla (ya quedó dicho) como algo natural, como ejercicio de un fuero 
propio; algo que separa esta modalidad de lo literario de realizaciones similares, como puedan ser las 
de la historia novelada o la historia más declaradamente discursiva, que sienten esa práctica mixta 
como préstamo. 
En efecto, es connatural a la novela (y, en general, a toda la literatura), como ya notó Aristóteles, 
la facultad de crear modelos de mundo, esto es, mundos posibles ficcionales, espacios de ficción en los 
que el "creador" es un "demiurgo" y, como tal, dispone absolutamente de unos personajes vinculados 
5.- \lid., por ejemplo. A. T. Sheppard. Tile Arl (/1/(1 !'racliæ of !1istor;c(/1 Fiel;on. Humphrcy TOlllmin, I.ondres, 1930; 11. \Valpole, 
"Thc Historien! Novel in England Sícc Sir Waltcr Seou", Sir \\la/ter Scol/ Today: S0111C' Relr(}Sp(~clÎ\'e Ess(/ys ami Sll1dh's, Consta~ 
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en y por acontecimientos. Esta concepción revela la capacidad modelizadora de la literatura, en el sen- 
tido de ofrecer al hombre un banco de pruebas sobre el comportamiento humano sin el riesgo de la 
experimentación (o la ejemplifieaeión) que entraña lo "real". 
En la medida en que el pasado al que se accede con voluntad de conocimiento es indeterminado, 
la novela histórica echa mano del recurso que le es más propio para recuperar lo pretérito: la ficciona- 
lizaeión, la creación de mundos a partir de la imaginación". 
Ficcionalizar, en lo relativo a la novela histórica, supone entender en el creador la libel1ad (frente a la suje- 
ción del historiador) en el manejo del material histórico (con el límite, ya dicho, del respeto a la "verdad his- 
tórica") y en la ap0l1ación de material imaginativo (la illvellciÓII poética, a la que alude Lukács: 380). En el 
fondo, como en cualquier novela, en la histórica la cuestión central es la propia de imagina!; de crear mundos 
y de las operaciones que permiten configurarlos en una historia, en una enunciación y en una superficie tex- 
tual: asuntos de invención y de manipulación estética y estilística, como la construcción del acontecimiento 
como intriga, la manipulación del tiempo y de la causalidad, la decisión sobre los resortes de la acción y una 
superficie textual en la que la voluntad estilística (y aun poética) se sienten como apropiadas y naturales'. 
Es, concebida así, como la novela histórica, mixta de historiografía y literatura, se ofrece como la 
modalidad más apropiada para acceder a un pasado histórico que, como objeto de conocimiento, es una 
totalidad "compleja y extensa" (Lukács: 2(2), que reclama, en correspondencia, medios de acceso dúc- 
tiles y totalizadores. 
Lo que la novela histórica efectúa, en este sentido, es una "revitalizaci6n profunda del pasado" 
(Lukács: 202; Amado Alonso: 80; Domínguez Caparrós: 13); partiendo de la concepción de que las 
fuerzas que mueven la historia no se hallan ni principal ni exclusivamente en los hechos notorios, en 
los más evidentes, sino en los intersticios de la realidad, la novela histórica utiliza conjuntamente cono- 
cimiento historiográfico admitido y conjetura, vida pública notoria y privacidad, el hecho descollante 
y el nimio. La pintura del pasado que ofrece, entonces, ha de ser por fuerza (se entiende) más amplia; 
la vida, en su extensión y complejidad, será rescatada con más propiedad y adecuación por esta moda- 
lidad artística que por ninguna otra modalidad del saber. 
Es así, además, la novela histórica modalidad atractiva al conocimiento, por cuanto la confluencia 
de sus elementos ofrece un saber en que se conjuntan lo racional-científico y lo imaginativo-literario, 
que pretende el acceso a la verdad y la busca y halla (o construye) determinando con la conjetura o la 
imaginación aquello que el pasado presenta de indeterminado, ofreciendo, además, belleza y apoyán- 
















4. La importancia del personaje 
Es un hecho fácilmente constatable que muchas novelas históricas (y algo similar puede decirse de 
parte de la actividad historiográtïca) toman como catalizador de su acceso al pasado al personaje rele- 
vante. El pasado histórico es pasado "humano"; interesa como lo efectuado por el ser humano en una 
sociedad, en una época pretérita. Ahora bien, la consideración del pasado permite diferentes variantes; 
entre ellas dos inmediatas: los acontecimientos históricos memorables pueden considerarse vinculados 
al hombre en gencral, a la sociedad, o vinculados al hombre sobresaliente. El eje de relación entre des- 
tino individual y conflictos sociales' se presenta vigoroso ante cualquier mirada sobre el pasado, algo 
que se acrecienta para la novela a raíz de su vinculación con el relato mítico y folklórico. 
\, 
6.- "Así pues, de lo que se trata en la novela histórica es de demostrar glll medios f}oéticos la existencia, el ((ser así)) dc las cir- 
cunstancias hist6ricils y SlIS personajes." (Lukács: 4ó; el subrayado es mío). 
7,- Como percihió Arislólc)es (y más tnrdc I.otnwn), Luk(ics entiende que la Illodalización efectuada por lo litcn:lI'io entraña una con- 
figuraciÓn del mundo artísticol que "para lograr lIna impresiÓn similar a la de la riqueza de la rCillidad es necesario alterar lodo el 
contexto de la vida; la composición entera de he estructurarse de nllevo." (Lllktíes: 3HO) 
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En la concepciÓn de la novela histórica clásica percibe Lukács la intención de Scoll (y de sus inme- 
diatos seguidores) de ret1ejar y revelar las verdaderas fuerzas de la Historia mediante la atención a per- 
sonajes singulares. Se parte de la premisa de una "concreta acción recíproca entre el homhre y su 
amhiente socia!." (Lukács: 42); la Historia, entonces, se presenta "a través de algunos personajes que 
en su psicología y en su destino se mantienen siempre como representantes de corrientes sociales y 
poderes históricos." (id.: 33); es más, personajes que surgen "de la esencia misma de la época." (id.: 
40). Scoll escoge como héroe no a la considerada por el saher histórico como figura principal, sino a 
personajes de menor rango (que incluso pueden ser inventados o provenir de la leyenda), que serían 
representantes o reflejo (incluso ejemplificación) de las fuerzas de la Historia. que, esas sí, son de índo- 
le socia!. 
Si bien es cierto que con ello viene a romper con aquella coneepción histórica que considera el 
movimiento de la Historia como producto de la acción de grandes homhres (individuos descollantes 
que dinamizan, orientan y catalizan los acontecimientos), de todos modos, la novela histórica clásica 
(y la mayor parte de la producción de este suhgénero) no deja de ser relato de héroe: del ser distinto y 
superior que sobresale con individualidad nítida y atractiva de entre el conjunto de sus contemporá- 
neos. La novela histÓrica posterior a Scoll se ha abierto, en cuanto al personaje, a diferentes posihili- 
dades contrarias al planteamiento clásico: por un lado, no ha tenido inconveniente en tomar como 
objeto a la considerada como figura principal por la historiografía9; por otro, no se ha forzado (o ha 
desatendido sin reparo) a entender como necesaria la relación entre fuerzas sociales subyacentes y per- 
sonajes que las reflejan 10. 
Nuevas concepciones sohre el hombre y sohre la Historia han ido haciendo variar la índole del 
personaje y de su función en la novela histórica" dotándola, sohre todo, de mayor complejidad sicoló- 
gica. 
En todo caso, bajo los camhios parecc persistir como constante la cualidad del personaje protagó- 
nico de la novela histórica que Lukács (en concepción hegeliana) denominó "carácter dramático", en 
el sentido de ser un individuo que se fOlja y revela en colisión, en enfrentamiento. La novela históri- 
ca, cercana en este aspecto a la cualidad teatral, tiende a atenuar su característica propia de expansiÓn, 
para adoptar la condensaciÓn apropiada para manifestar al agonista de la Historia". 
5. El atractivo de lo sucedido para el presente 
Como también hace notar Lukács, si el homhre vuclve su mirada hacia el pasado es por un interés, 
porque lo pretérito le ofrece algo de aplicación en el presente'1. Son muchas las posibles razones de 
este interés. Dejada de lado la novela histÓrica "evasiva" o "exotizante", la novela histórica pensada 
como modalidad estética de conocimÌCnto accede al pasado tratando de hallar explicación al presente, 
entendiendo el pasado corno la causa del presente, en una modelización de lo pretérito en la que se 
encuentran asuntos de interés humano con el innegahle atractivo que ofrece lo realmente acontecido y, 
en otro orden de cosas, la propia monumentalidad, lo descollante, lo sobresaliente. 
9.w Vid., por ejemplo, Las memorias de AdrimllJ o El general en su laberi1lfo, 
10.- Ya Halzac (como nota Lukács) percibió el giro hacia una concepción individualista en la etapa posterior a Scotl: "En nuestros 
dras" -escrihe Balzac- ")a igualdad en Francia produjo una inlÏnita variedad de matices. Anteriormente, la casta le daba ~l cada uno 
su fisonomía, que predominaba sobre SlI individualidad; hoy el individuo recihe su fisonomía de sí mismo." (en Lukács: (5) 
11.- Vid.. al respecto. las apreciaciones de Lukács sohre el personaje de la novelu histórica en Pushkin, Manznni (l.okács: 191) o 
Meyer (id.: 279). 
12.- Escrihe, al respecto, Lukács: "Esta esencial unidad personal entre el individuo, SlI obra vital y el contenido social de esta obra 
agudiza en su propia vida la concentración del ámbito vital en que surge el <<individuo histÖrÎco)> en las acusadas colisiones que están 
relacionadas objetivamente con la realización de esa obra vital. El <<individuo histórico>> tiene carácter dramático. La vida misma lo 
predctermina a scr héroe, a ser figura central del drama." (Lukács: 121) 
13.- "Si se va al pasado es por un interés, porque el pasado se ofrece como algo vivo p,lra el momento en que se escribe tal lloveR 

















































MIGUEL ÁNGEL MURO 
Si hien es cierto que (parafraseando a Borges) sería difícil hallar una sola época en la historia de la 
humanidad que no sea una "crisis" (que ya enseñan los libros sagrados que la vida del homhre es lucha 
sohre la tierra), hay que coincidir con Moreno Cartelle y Herrero Ingelmo que "el autor y el lector que 
utiliza la novela histórica como ohjeto de contraste con su época tiende a ser atraído por los períodos 
de mayor crisis en los que el hombre se vio abocado a situaciones límite y las resolvió de una manera 
determinada." (Moreno Cartelle: 27). 
Concepción pragmática 
Una vez expuestos y considerados los rasgos que hahrían de definir la novela histórica, se percibe 
que, ni aislados ni en conjunto, son pertinentcs para distinguir completamente la novela histórica de 
otras realizaciones lïccionales y de algunos productos historiográficos. Se hace preciso, por tanto, ape- 
lar a otro enfoque que permita aprehender, en la medida de lo posible, la singularidad de este subgé- 
nero literario que nos ocupa. No cabe duda de que, en este sentido, la pragmática, entendida sin 
extremosidad''', puede aportar luz en esta elucidación. 
Ciertamente, el autor de la novela histÖrica, habiendo percibido en textos anteriores un conjunto de 
procedimientos constructivos y reproducidos en su creación, inscrihe su ohra en una tradición literaria, 
en un suhgénero, como propuesta estética, reconocihle como tal por el público lector. 
La novela histórica conlleva, a partir de sus propias características constitutivas, el establecimien- 
to de un pacto de lectura específico, por el que el lector sahe que accede al conocimiento del pasado, 
pero de forma diferente a la ofrecida por la historiografía, suspendiendo las condiciones de verdad, 
pero sólo en parte, y facultando las de lïccionalidad, pero, también, sólo en parte. 
Caracteriza pragmáticamente allexto de la novela como artefacto una serie de marcas en el dise- 
ño editorial y en el paratexto (Genette: 1993: 72-3). 
La editorial puede señalar la obra como perteneciente a una colección de "novela histórica", y el 
título (o el suhtítulo) pueden contener algún indicio al respecto; en el paratexto suelen ser frecuentes 
(hasta el punto de convertirse en rasgos de género) las notas (introductorias o epilogales) que explican 
la índole de la novela (y, por lo general, las dificultades que entraña su construcción), y la aportación 
de documentación histórica o la cita de fuentes. 
Dificultad de la novela histórica. El general en .1'/1 laberinto 
^ la luz de lo expuesto hasta el momento sohre las características de la novela histórica ya pueden 
entreverse algunos de los escollos principales que esta modalidad de lo literario tiene planteados: por 
un lado, el propio del respeto a la "verdad histórica"; por otro, el hallar el equilihrio adecuado entre 
materiales de naturaleza distinta: los ofrecidos (impuestos) por la historiografía y los nacidos de la 
invención lihre del escritor; por último, y en similar orden de cosas, la dificultad que entraña el vitali- 
zar el material histórico. 
14.- Es incuestionable la importancia de la pragmâlica en la elucidación de lo literario; sin duda, lIna de las vertientes de lo litera- 
rio es la constituida por las intenciones y sanciones de quienes participan en la comunicación literaria, en el ámhito de lo institu- 
donal (entendida la propia literatura como una institución). Ahora bien, la eficacia de este cnfoyuc estriba, no en la aplicaci<Ín ligera 
que atiende tan solo a la decisión, a la sanción, qucriendo dar solución firme, constalahle, sino cn su aplicación vinculada al cnfo- 
que que intenta desvelar las características textuales inmanentes: la decisi6n pragmática no es (no puede ser) ajena a las propias 
características textuales; la decisión de un autor sobre la índole de SlI texto, o la sanción de los lectores sobre una ohra no se efec- 
túa en el vado, de forma inmotivada, sino que, por lo general, responde a las caracterfsticas del texto, Fenómenos como los de lite- 
raturización y desliteraturización ponen, sin duda, en evidencia la condición rclativn del texto literario y avalan lo apropiado del 
enfoquc pragmático; pero, en correspondencia, cahe notar tamhién que esos fenómenos son muestra de una cierta excepcionalidad, 




















PECULIARIDAD Y DIFfCULTAD DE LA NOVELA HISTÓRICA 
Ya quedó apuntado que, si la novela en general conlleva el rcquisito de la verosimilitud (ya que no 
el de verdad) la novela histórica, asentada sobre la historiografía (construcción imaginaria-ideológica, 
a su vez -como entendió 13arthes) conllcva otro aiíadido: el respeto a lo que la historiografía ha insta- 
lado como conocimiento compartido por los miembros de una socicdad, El anacronismo o, de forma 
más gencral, el desliz o cl error (no voluntarios) cn cl respeto a este conocimiento atenta contra la bon- 
dad artística de la novela, en la mcdida cn que incumple las condiciones especiales del paeto de 
lectura, llevando al lector a un cierto des-encanto, 
Las notas introductorias o epilogales de buena parte de las novelas históricas se refieren a la 
dificultad que encuentra el escritor para armonizar materiales historiográficos y ficcionales. Para que 
el acceso al pasado que propone la novela histórica sea adeeuado ha de darse un equilibrio entre ambas, 
La descompensación hacia el ámbito ficcional supone desvirlUar la cualidad cognoscitiva del pasado 
de esta modalidad (aproxim<Índola a la novcla histórica "evasiva", o la novela, como tal, con algún dato 
histórico). Si la desproporción sc produce por el acopio excesivo de datos histórieos, se resiente, enton- 
ces, lo propiamentc ficcional, y el texto deviene parahistórico o arqueológieo". 
Y a este respccto, no se ha de perder de vista que lo propio de la novela histórica (y lo que la dota 
de singular atractivo es que su recuperación del pasado memorable se efectúa revitalizándolo, inten- 
tando la ilusión de rccuperar el pálpito de la vida de lo pretérito, tratando de ofrecela en su totalidad. 
Uno de los riesgos que sc plantean a la novela histórica, en este sentido, estriba en la desvitalización 
del material, en que el escritor no sepa insuflar vida en el pasado"'. 
Creo que se puede confirmar la veracidad de estos asertos sobre la dificultad de la novela históri- 
ca, ejerciendo la tarea de crítica literaria sobre una obra perteneciente a este subgénero, que, como m 
geneml en SI/laberinto, de Gabriel García Márquez, muestra los efectos de esas dificultadcs. Veamos. 
La publicidad que antecedió a esta novela de García M<Írqucz ya la ubicó como novela histórica al 
desvelar, glosándolo, el sentido dc su título: se trataba de Simón 130lívar y hacía referencia a una frase 
pronunciada por este personaje histórico ellO de diciembrc de 1830, una semana antes de su muerte: 
"iCÓmo saldré yo de este laberinto!". 
Una vez aparccida la novela, el texto explicativo de su solapa desentrañaba (con acierto conside- 
rable) la condición de ese cscrito del premio Nobcl colombiano: se trataba de un "acercamiento míti- 
co, histórieo y humano de Gabriel García Márquez a la figura de Simón Bolívar a través del lengw\ie 
de la f'icçión." Excepeión hecha de lo relativo a "mítico" (voz cuya plurisignificación la hace inespe- 
cífica y que, de cualquier forma, no encuentro aplicable a este texto), el resto de la apreciación ofrecc 
las coordenadas precisas para definir esta novela: acceso al pasado de un personaje histórico singular, 
mediante el conocimiento histórico y una re-creaeión ficcional que tender<Í a la mostración del lado 
humano del protagonista. 
15.- Así lo percibe Amado Alol1so: "Un .~éJJeJ'o que apcllns nacido.se hizo universal, tropczÚ ell pleno apogeo con un descontento 
creciente que lo cmpuj() a un temprano abandono relati\'o, El descontento tenía dohle raíz: la primera consistía en que In novela his- 
tórica renunciaba voluntariamcntc, o la actitud informiltiva le hada renunciar, a algo demasiado valioso, como es la crcación de 
vidas individuales llenas dc sentido, tarea injustificadamcnh': reservada il los genios de excepción, y al mismo tiempo, porque esa 
aClitud informativa de lo caducado estorbaba casi siempre al autor para cristalizar, dc tener lal capacidad poética, Ull modo univer- 
salmente valioso de senlir)' ver la vida; y la scgunda, en que frecucntementc se sentfa el lector defraudado con la promesa dc recons- 
trucción histÓrica véílida como tal; no hay novcla histÓrica de alguna importancia n la que no se hayan reprochado fallas eruditas. A 
nuestro cntender, el segundo de estos dos motivos dc descoll(cnto fuc Illucho más cOflsdclI(C- y general que el primero; pero el pri- 
mero es el decisivo" (Amado A1onso. 19~4: 60-(1), 
IÜ.- Especifica, al respecto, Amado Alonso: "En SlIlllil, dos COSéiS trabajan en la novela hist6rica contra la cristalización de una visión 
cntmñahle de la viùa vcrd<HJcramenlc poética: la aClilud, necesariamenle intelectual y crítica, que requieren los prop6sitos rccolls- 
tmclores del novelista, y la condición de caducado, pasé~ero e inescncial quc se busca cn el material empleado. O sea, la actilud 
arqucologistél del aulor. Cuanto mfts arqucologista sen la aclillld del autor, mcnos probabilidad tcndr{) de crc:.n este modo dc poesía 

























MIGUEL ÁNGEL MURO 
El cañamazo de la novela lo constituye el último viaje en el que Bolívar remonta el río Magdale- 
na desde Bogotá hasta la quinta de San Pedro Alejandrino, donde morirá. Este viaje da lugar a un plan- 
teamiento "agónico", el producido cuando, a las puertas de la muerte, se revisa y sopesa la vida, 
entrando en colisión el ser humano y cl gran hombre histórico. 
Se trata, sin lugar a dudas, de una novela histórica, con la peculiaridad que sabemos ello entraña. 
En cuanto a su valoración, si hubiera que hacer caso a la coda encomiástica con que culminan estas 
solapas o contracubiertas, habría que reputar a U general, cuando menos, de excelente. Pero sucede 
que García Márquez incluye bajo el título de Gratitudes, una addenda al texto de la novela, de cuatro 
páginas (que vienen a responder a lo que en el subgénero de novela histórica es la nota explicativa en 
la que el autor da cuenta de los vericuetos seguidos para elaborar su obra), y en ella, contradiciendo sin 
reparo la gastada retórica publicitaria, no tiene inconvcniente en considerar su libro como un "horror""; 
opinión con la que no puedo por menos que coincidir, desde mi experiencia de lector y aun adoptado 
con la debida cautela el juicio del autor sobre su obra (por el filtro ir6nico de muchas de las declara- 
ciones de García Márquez). 
Si esta valoración es la acertada, tenemos, pues, una novela, de la especie peculiar de la históricas, 
quc, al parecer, ha eneontrado dificultades para alcanzar altura estética. Y se trata de buscar explica- 
ción a tal insatisfacción. 
Ya avancé en el pr6logo de estas páginas la hipótesis de que, muy posiblemcnte, la razón de la 
deficiencia del texto haya que buscarla, precisamente, en haber sido concebida COIllO novela histórica, 
en las dificultades propias de este subgénero literario: en el manejo de material histórico, y en la lIlez- 
cla de lo historiográfico y lo ficcional. Aventuro que el material histórico concerniente a Bolívar se le 
impuso con excesiva rigíde/. y en onerosa cantidad a un autor cuya cualidad poética más sobresalien- 
te es la de la libertad amplia dada a la inventiva". 
El breve texto de Gratitudes revela el sustrato movedizo sobre cl que se alza esta ohra. En la 
illtelectio del texto, en la aproximación a su asunto, García Márque/. está más interesado por el río 
Magdalena que por el personaje de Bolívar y su dimensi6n histórica"', y, en correspondencia, la docu- 
mentación histórica sobre el último viaje de Bolívar no le preocupa'''. La novela, entonces, aparece 
planteada para instalarse en lo ficcional. Pero la deriva hacia lo histórico sobreviene inmediata", y se 
muestra como un problema arduo" para un escritor sin experiencia en la novela histórica". 
Y, así, la novela queda planteada como una relación no buscada, sobrevenida, entre el hábito fami- 
liar de lo tïecional y lo ajeno e inabarcable (de difícil manejo, en fin) de lo historiográfico, como "la 
temeridad literaria de contar una vida con una documentación tiránica, sin renunciar a los fueros 
desaforados de la novela." (GGM: 272). 
En tanto que ajeno, el material hist6rico mueve en Cìarcía Márquez el temor que -ya vimos- inevi- 
tablemente asalta a todo escritor de novela histórica: el del error en lo relativo a la "verdad histórica", 
17.- "Sin embargo, no esto)' II1UY seguro de que dcha agradecer estas dos ayudas fÌnalcs [las de clcminar 'ICOl1lrascntidos. repeti- 
ciones, inconsecuencias, cITalas y errores"], pues me parece que semejantes disp;lntlcs habrían puesto unas golas de hUlllor invo- 
IlInlario -y tal vez deseable- en el borror de este libro." (GGM: 274). 
18.- De hecho, este texto recupera el pulso propio de olros escritos de Uarda Îvlárqllcl cn clmolllcnto en que yucda libre de la sujt:- 
ción de la noticia histórica (\'hl., al rcspccto, pcígillas col1l0 las 90 y 91, por ejcmplo). 
19.- ":Vfás que las glorias del personaje me intercsaha entonces el río ivlagdalena, que empecé a conocer de niílo..... (GGlvl: 271) 
20.- "Por otra parte, los fllndam~nlos histÓricos me preocupnhan pOl'O, pues ellíllimo \'iaje por el río es el tiempo menos doculIlen- 
tado de la vida de llolfvar."(GGM: 271) 
21.- "Sin embargo, desde el prirner capítulo tuve que hacer alguni.l consulta ocasional sobre sulel de Bolívar] modo de vida, yesa 
consulta me remitiÓ a otra, y luego a otra más y a otra mi.Ís, hasta más no poder." (GGM: 272) 
22.- "Durante dos años me fui hundiendo en las arellas movedizas de una doculllentaciÓn tOlTencial, cOlltradictoria y I1ll1cJws veces 
incierta, desde los trCÎnta y cuatro tomos de Daniell:Jorencio O' I.car)' hasta los recortes de pcriÔdico menos pensados." (C.ìG~,1: 272) 















PECULIARIDAD Y DIFICULTAD DE LA NOVELA HISTÓRICA 
al conocimicnto accptado y cxtendido por la historiografía, que, producido, resquebraja la construcciÓn 
artística". 
En tanto que inabarcab1c y no dominado, el material histórico se convierte en un grave problema 
para la construcciÓn del texto artístico, por su potencialidad para desequilibrar el conjunto, por su acción 
desestrueturante, y, en fin, por su tendencia a permanecer como tal en la novela, sin vitalización. 
Una vez centrado el asunto de la novela en el personaje histórico de Simón Bolívar, García Már- 
quez pretende acceder al complejo humano formado por la intrincada amalgama del hombre público 
(y sus hechos ideológicos, políticos y de armas) y el privado (y sus afectos y costumbres). 
Pronto se observa en la novela una decantación por el lado humano de Bolívar, quizá porque se 
piensa podcr hallar en él la explicación a su figura histórica. Ahora hien, si, por un lado, esta dccanta- 
ción es permisible (y aun adecuada al planteamiento de una novela histórica), no es menos cierto, por 
otro, que ello se efcctúa en detrimento de la vertiente histórica, produciendo un desequilibrio en el 
acceso al personaje. 
En la aproximación al lado humano de Bolívar, además, ha interesado más a García Márquez el 
detalle anecdótico que perfilar con algo de vigor su mundo de afectos. Es bien nutrido el anecdotario 
holivariano sohre el que se nos informa (perros, mujeres, viajes y otros) y múltiples los detalles de su 
privacidad (que era ambidiestro, frugal en la comida, descreído de la medicina, de voz metálica y acen- 
to carihe, perdedor inquinoso en el juego, y otras menudencias por el extremo)"; frente a ello, de la 
única relación humana de Bolívar sobre la que se nos informa por extenso es de la mantenida con 
Manuel a, su amante; otras dos relaciones, y de gran importancia política, como la de afecto hacia 
Sucre, o la turbulenta mantenida con el general Santander, se exponen con excesiva brevedad y sin 
lugar a matiz. 
El ideario político de Bolívar y su ideología propia están desatendidos. Excepción hecha de la men- 
ción de las dos grandes ideas que movieron su aetuacicín, la independencia de América del gohierno 
español, y la constitución dcl continente como una nación única (lograda la primera; sueño, la segun- 
da, que tuvo que ver maltrecho, inalcanzable), sólo en una ocasión, y también con excesiva parquedad 
y sin matiz, sc hace referencia al programa político del Libertador ". 
A la falta de dominio del material histórico allegado viene a sumarse en El Rel/era/la incertidum- 
hre de García Márquez sobre el personaje que quería iluminar. El personaje que García Márquez quie- 
re conocer se le presenta esquivo, cuando no impenetrahle, en primer lugar desde sí mismo ("lo que mi 
señor piensa, sólo mi señor lo sabe", dice su tiel ayuda de cámara, quien mejor debía conocerJo, en 
varias ocasiones); el autor, entonces, debe acceder al personaje mediante la aportación de diferentes 
testimonios históricos, vitalizados en la ficcionalizaeión de una intriga; pero, lo hace sin una idea defi- 
nida, que, vertebrando, ilumine. 
' 
24.- "El historiador holivariano Vinicio Romero ìvIm1fne7.". reconoce (jarcia Márquez. "me ayodó 1...1 con una revisión implacahle 
de los datos históricos en la versión final." (CiGM: 273); "Además, en la primera versión de los originales descuhrió (An(hal Nogue- 
ra] media docena de faJacÎas mortales y anacronismos suicidas que habrían sembrado dudas sobre el rigor dc esta novela," (GGM: 
274) 
25.w La enumeración de los motivos de agradecimiento revela este interés: Hamigos, viejos y nuevos, que tomaron como asunto pro- 
pio y dc gran importancia no sólo mis dudas más graves -como el pensamiento polílico real de Bolívar en medio de sus contrmlic- 
doncs Ilagrantes- sino también los más triviales -como el mímcro que calznba.(GGM: 272) .....para adararmc duòas mayores y 
menores, sobre todo las que tenfan que ver con las ideas polfticas de la época. 1...1 me ayudÓ desde Caracas con hallazgos que me 
pitrccfan imposibles sohre las costumbres privadas dc Bolívar ~cn especial sohre su habla grllesa-, y sobre el carácter y destino de 
su séquito" 1...1 estableció para mí que linos versos citados de memoria por BoIfvar eran del poeta ecuatoriano José Joaqufn Olme- 
do. 1...1 me hizo el favor de investigar el sentido y edad de algunos loealismos. l... 1 hicieron el inventario de las noches de luna llena 
en lo, primeros treinta años del siglo pasado." (GGM: 273-4) 
26.- Es en el <-'apículo cunr!o, cllémdo, estando en Zamhrano, en In celcbmción de un banquete, un francés erudito y pcdélnlc da lugar 
a que Bolfvar manifieste su rcclla7.o a la Illonarqufa como forma de gobierno adecuada para Hispanoamérica, (por imperfecta), su 
recelo ante el federalismn (por demasiado perfecto), su concepción pragmática del ejercicio polflico, y la inevitahle dialéctica con 





















MIGUEL ÁNGEL MURO 
No creo, al respecto, desprovista de significado la elecci6n del tipo de narrador que ha de contar 
esta novela: un narrador heterodiegético, con conocimiento dctïciente de algunos aspectos de la histo- 
ria, y que se inmiscuye sancionando, valorando o juzgando aspectos de lo que narra". 
El general en .1'11 laberinto es, como quedó dicho, la ficcionalización del último viaje de Bolívar 
por el río Magdalena ("un viaje de regreso hacia la nada", p. 93), en el que se plantea el drama huma- 
no de un personaje protagonista de la historia en su declive físico y en el ocaso de su estrella pública. 
La armazón de la novela la dan, pues, el tiempo del viaje Uornadas de desplazamiento y de 
reposo) y los lugares recorridos entre Bogotá y Santa Marla, donde mucre Bolívar. 
A este tiempo y lugares se van trayendo hechos pretéritos bolivarianos en constantes analepsis, 
o anticipando otros, con la intención de ofrecer una visión totalizante de la vida que se trata de ilu- 
minar". 
Planteada así, esta novela presenta deficiencias en su disposición, sobre todo, en dos aspectos: uno, 
el de la manipulación del tiempo; otro, el de la hilazón de los asuntos. 
27.- En efecto, el narrador de El general expresa desconocimiento de extremos de la vida de Bolívar. En ullas ocasiones, manifies- 
ta duda (modalidad que se expresa con los adverbios o locuciones quizás (pp. 15,83) Y /a/l'l'z (ppA3. 139, 196,229). eOIl el vcrho 
!'urecer (a/ !,arecet', p. 42; !,areda, pp. 68. 216), o la construcción con el verho deber (deMa eslar -en realidad. por deMa de es/al'. 
p. 146). También expresa conocimiento incierto la remisión a la leyenda. y es interesante notar la utilización de la misma fónnula 
ell las dos oeasiolles ell que se hace ("1\adie desmilllió lIunea la leyenda de que dormía eabalgaudo.", p. 51, Y "Tal vez de allí sur- 
gió la leyenda nunca desmentida de que dictaha a varios amanuenscs varias cm1as distintas al mismo tiempo.", p. 229); y en otras, 
ignorancia (modalidad negativa del conocimiento expresada mediante fórmulas repetidas: con indicador de modalidad negativa 
(adverbio o pronomhre) m{ls el verho de conocimiento saher (lI11"ca + saber: "...y nunca se supo si por pervcrsidad política o por...". 
23-4; "Nunca sc supo si fue un acto consciente...... 259; "Nunca se supo una palabra de...". 26R; Iladie + saber :"f'.:adic sabía a cien- 
cia cierta...". p. 44; "Nadie supo cufindo tomó la decisión....., p. 183; .....aunque ni Carrcl10 ni nadie hahfa de saber nunca si en reaw 
lidad lo era.", p. 172). 
Dos acontecimientos quedan desconocidos, sin que se utilice fórmula alguna para señalar la carencia: el contenido de la carta de 
Josefa Sagrario ("Hno revelÓ nunca lo que decía el mensaje.", p. 198), Y el verdadero diagnóstico de la enfermedad de Holívar 
(p. 251). En ambos asuntos el lector. sencillamente. infiere desconocimicnto de la carencia de cOllocimiento mostrada por el narrador. 
En relación cun el desconocimiento de asuntos relativos a la historia que se narra, hay. por último, dos aspectos de algún interés que 
quiero mencionar. El primero. la posihle inconsecuencia o contradicción quc se deriva del contraste cntre las carencias L1uc acabo 
de reflejar y la alinnación del saber casi absoluto de José Palacios sobre la vida del general ("José Palacios habría de sobrevivirlo 
muchos arios, y hahrfa de sobrarlc tanto tiempo para rcpasar su vida con él. que ni el detalle más insignificómte quedarfa en la som- 
hra. Lo único que nunca aclaró fue si la visi<'ln de aquella noche de Puerto Real hahfa sido un sucño. un delirio o una aparición." 
(p. 107). La segunda ticne que ver con que, en ocasiones, no se aclara alguna cuestión y (o porque) el narrador se alÍna con el per- 
sonaje y las "goteras de su memoria" (pp. 127,238). 
Es revelador notar. a este respecto. que la im:ertidumhre sohrepasa las páginas dedicadas a la ficción. para afectar tamhién al 
mínimo material historiográfico quc acomparla al texto de la novela. Asf en la Sucimo CrOlIO/ogro dl' Sim61l Bolfl'l11; elahorada por 
el historiador Vinicio Romero tvh1rtínez (y necesaria. por cierto, para orientarse en el laberinto temporal de la novela). también ano- 
ra la duda: "Es posihle", puede leerse allí, "que la eliminaciÓn del cargo de Santander haya influido en el atentado sohre Bolívar." 
(p. 284) 
En lo relativu a la relación del narrador con la materia narrada, pude ohservarse que, en H/ gmU'1'a/, nos hallamos ante un narrador 
que se implica en ella. Confirma o desmiente apreciaciones o noticias de sus persomucs ("Era una fiesta falsa, en efecto.... p. 176; 
"Se equivocÓ.", p. 87; "De manera que José Palacios tenía razón.", p. 231; "Elogió con razón el huen gusto de la casa...". p. 128; 
HAmhos extremos eran ciertos.... p. 267; "Suposición falsa, como tantas otras, pues...". p. 121), Y sanciona o va)orajuicios yaccio- 
nes ("En todo caso, no huho una agonía mäs fructífera quc la suya.", p. 25; "Era justo.". p. 29; "...y más de llna vez incurrieron en 
el error de intentar un lÍltimo nmor.", p. 33; .....cra no sólo un riesgo inútil sino una insensatez histórica." (p. 86); "Lo malo era que 
el gcncral...". p. 170); "En todo caso fue el acto de poder más fc:roz de su vida, pero también el más oportuno...", p. 234; "No cm 
extraña esta distinción, pero sf lo era que no se In hubiera hecho tamhién al gcneral O'Leary...". p. 260; "Por desgracia, la de San 
Pedro Alejandrino fue sólo una visión de malas vfsperas.", p. 258). 
28.- Al hahcr sido planteada la novela con un narrador hctcrodiegético quc contempla la historia por narrar como un todo ucubm.lo, 
y aun más como el compendio de una vida en unos pocos dfas de viaje. es nota caracterfstica de E/ genera/la ahundancia de mar- 
cadores de reiteración. del tipo solía, acosIHmbrllba, sh'mpre, como siempre, !Jllhillla/mellle, laJ1fas l'eC('.\', quc pretenden una fre- 
cuencia iterativa por la que un ncto es considerado como muestra de muchos otros, en la intención de mostramos al person:uc desde 




PECULIARIDAD Y DIFICULTAD DE LA NOVELA HISTÓRICA 
El tiempo de la historia es un constante ir y venir por las diferentes edades del protagonista"', sin 
que García Márquez haya conseguido un designio que oriente al lector y lo libre del esfuerzo de segui- 
miento; porque son incesantes, y excesivas, las anacronías y muy frecuentes las que incluyen dentro de 
sí un segundo (y hasta un terccr) desplazamicnto temporal''' (algo que se incrementa, como veremos de 
inmediato con las deficiencias de hilazón del material), en un resultado claramente desorientador", 
Los asuntos de U genera! aparecen dispuestos sin que pueda percibirse un hilo conductor de la 
intriga (casi ni intriga propiamente dicha); se trata, más bien de un conjunto de anécdotas, persolU\ies 
y acontecimientos que se hilvanan, atraídos, las más de las veces, unos por otros, siendo la sutura entre 
ellos endeble" o forzada", 
De este modo, tomada casi como excusa para engastar en ella la aparición de determinada infor- 
mación, la estructura pierde consistencia y puede decirse que cede ante tanlo material allegado sin 
mayor concierto", 
Por último, la dependencia de l~! genera! como novela histórica de la documentación historiográfïca 
(incluso podría decirse que e/no haber sido capaz el autor de digerirla), lastra, en ocasiones, /a necesaria 
vivifïcaciÖn del vestigio hist6rico; no parece buen recurso de lo tìccionalla referencia a la documentaciÖn 
en que se apoya la recreaciÖn, o, en su caso, el lamento por la ausencia de una documentaciÖn deseada". 
y en el mismo sentido, tampoco parece la forma más adecuada de vivificar el material histórico 
y/o la peculiaridad regional, el "traducir" aquello que supondría alguna dificultad para el lector, y 
hacerlo con técnica nuís apropiada para la labor lexicográfica que para la estética ficcional''', 
29.- En Gratitudes García Márqllci'. se refiere explícitamente allihro Bo!í\'(lr (/{a (l dfo como "ulla caria de navegación que a lo largo 
de la cscrilUra me pennitiÖ 1ll0\'CIlllC a mis anchas por todos los tiempos del personaje." ((jG~vl: 272-3) 
.10.- ^ modo de muestra, pueden pcrcihirsc. cuando menos, hasta trece analcpsis y cllalro prolepsis (de amplitud y akal1cc IllUY varia- 
hles) en el escaso espacio de las lreinta y clIatro pc1ginas del primer capflUlo de la novda; seis de las ilnulepsis cnmarcan, a su ve/. 
Iluc\'as analepsis. r::sta manipulaci6n del tiempo vienc inducida por una òisposiciÖn del material en la que. sohre los difcrcnles tiem- 
pos de Bolfvar. se van insertando constantemente olros personajes, con su anécdota y, por tanto, sus ticmpos propios. 
31.R La munipulaci6n temporal, que. al desorientar la percepción racional e instalarse en un tiempo de conccpciÖn mílica, tan buen 
resultado daba en una obra como Cien wïos de so/edad. aquí. ante la nccesidad de respctar el tiempo histórico, cn VCI. ùe eficacia 
estética depara deficiencia. 
32.- Pucde verse, COIllO muestra, la disposidón dd scgundo cap(wlo. En él cl insolJlnio cs la e.\cUsn para la evocación de Rcina 
:vtaría Luisa; Bolívar dice haber soñado con Francisco dc Paula Santander y ello atrae la remcmoración ponnellorizada de la figura 
de este general)' político)' el suceso histórico del atenlado del 25 de septiembre de I R2R contra el l.ihcrtador; una carta escrita a 
:vIanuela permite dctallar la figura de Fcrnando, sobrino dc Bolívar y Sll cscrihano; dicta otra carta y cllo da Jllotivo a quc cxponga 
lo concernientc n las minas de Aroa. IH:redad en litigio dc Bolívar. al hilo dc lo cual se nos prescnta al coronel \Vilson. 
33.- Es en el capítulo tercero donde menos justificada, m::1s forzada, aparece la hilazón entre elementos. Así, da la imprcsiÓn de que 
el episodio del hmìo de Bolívar en lIna poza dc las minas de Sanla Ana, cn Honda, no es sino ulla excusa para dar pie a la cntrada 
del relato de las considerables aptitudcs natatorias del gran hombre; de igual modo, la recogida de un alemán cn el segundo día de 
navegaciÓn por el rí(l Magdalena no parece tener 011'0 motivo quc permitir la infonnación referente a Ilumholdt. I~I caso cxtrcmo de 
esta suerte de violcncia compositiva lo constu)'e el amplio fragmcnto dcl capítulo séptimo dedicado a pormcnorizar las caracterís- 
ticas del cquipaje de Bolívar. quc se introduce en ese lugar dc In novela sin mayor adccuación. 
34.- Contrihuye también a cnturhiar cl hilo de la trama, por hacerla premiosa, la obligatoricdad que parece haber sido sentida por 
Garda Márquc/. de Ilcvar a caho la ctopeya de cada uno de los nomhres propios que aparecen cn cl texto, cn cl mOJllento en quc 
aparecen. y el haccrJo n mancra de "1ïchas técnicas". 
35,- Así. se hace referencia a las m<Ís de 10.000 cartas dictadas por Bolfvar (G(jM; 22R-lJ), a las memorias de O'Leal)' (uno de los 
sustentos ùocumcntales de la novela; en las pp. 161, 261) Y a otros dos textos mcnorcs: las mCl110rÍ<ls de uno de los conjurados cn 
el asesinato de Sucrc (p. 192) Y el Diario de viajc de Napierski (196); o. por el contrario, se cchan cn falta las memorias que nunca 
escrihió el gencral ni tampoco Fcrnando, Sll sohrino y amanllcnse. 
]6.- De esa inapropiada mancra se informa del significado de pctpelllclw.\' ("quc era el nombrc popular de los pasquincs de injurias 
que se imprimían contra él.".GG:vt: 21), ropilla ("jugando a la ropilla. nomhre criollo de la cascarcla gallega...... p. 70), carill(]uilO 
morado ("cariaquito morado, quc es la flor de la Icntana.... p. (38); se pasa a cS(<Índar una frase en jerga ("((tvlosqucra es un pcndc~ 
jo y Caycedo es un pastelero, y ambos están acoquinados por los niños del San Bartolomé.>> 1.0 que quería decir en jerga caribe 
quc...". p. 11l7); o se introduce la "Echa técnica" de dos individuos ("(<Toda la noche cstuvc soñando con Casandro>>. dijo. Era el 
nombre con que llamaha en secreto al gcncral granadino Francisco de Paula Santander.", pp. 59-60; "Y lo rcpiti<Í muchas veces: 
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